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Pese a los avances significativos, el hambre aún se cobra un número estremecedor de vidas y arrebata 
su futuro a los países en desarrollo, ya que una nutrición deficiente en los primeros años de vida puede 
afectar de forma permanente al desarrollo mental y físico, mermando así la capacidad productiva de 
comunidades y países enteros. Erradicar el hambre es, de esta forma, el elemento esencial para 
alcanzar todos los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODMs), incluidos los vinculados con la salud, la 
educación y el desarrollo económico. ACF- IN ha hecho, por tanto, de la lucha contra la desnutrición 
aguda su prioridad.  

La Red Internacional Acción contra el Hambre (Action 
contre la Faim International- ACF-IN) es una organización 
no gubernamental cuyo objetivo es combatir el hambre y las 
enfermedades que amenazan la vida de niños, mujeres y 
hombres vulnerables debido a desastres naturales, 
conflictos, epidemias o la pobreza. ACF-IN interviene en 
operaciones de emergencia cubriendo las necesidades 
básicas de los más vulnerables y en programas de post-
emergencia para promover la autonomía de la población.  

En el terreno, ACF-IN trabaja directamente con la población más vulnerable por lo que a menudo la 
convierte en el puente entre las comunidades y hogares y las agencias de Naciones Unidas y donantes 
(tales como la FAO, el ACNUR, UNICEF, el PMA y la UE). Se encarga de la rehabilitación de los niños 
con desnutrición severa pero también enfrenta los problemas que llevan a las familias a tener niños 
desnutridos: la inseguridad alimentaria y medios de vida débiles, prácticas poco apropiadas de 
cuidados infantiles, falta de acceso a agua segura, saneamiento e higiene, ausencia de servicios 
sanitarios básicos accesibles, etc., todos ellos factores que a menudo conviven. Una combinación de 
intervenciones en los diferentes sectores y la coordinación con las intervenciones que existían 
previamente por parte de otros actores y organizaciones son necesarios para garantizar una respuesta 
sostenible al problema. Desarrollar y mantener las alianzas, especialmente con las instituciones 
nacionales y locales está, de este modo, en el corazón de las operaciones de ACF-IN.  
 
Las alianzas con instituciones locales y con los cuerpos 
técnicos de los ministerios son esenciales en el trabajo de 
ACF-IN. Ellos conocen bien el contexto local y pueden 
ofrecer su conocimiento y experiencia; son conocidos por la 
población local. Y a menudo son dejados solos para 
atender a la población en circunstancias dramáticas, por 
ejemplo, cuando los problemas de seguridad no permiten 
intervenir a los actores externos. En situaciones de crisis 
recurrentes facilitan la continuidad y permanencia 
necesarias. ACF-IN trata así de apoyar sus actividades y 
de reforzar su capacidad de apoyar a la población 
vulnerable cuando se requiera su saber hacer.  
 
ACF-IN, junto a otras organizaciones no gubernamentales internacionales, está también cada vez más 
presente en la arena internacional y en los debates interagenciales, por ejemplo en el Comité 
permanente de nutrición del sistema de las Naciones Unidas (SCN, según sus siglas en inglés) de 
Naciones Unidas. Aporta la experiencia directamente desde las bases y los resultados de proyectos 



piloto (una voz desde el terreno) que tratan de alimentar las políticas a alto nivel y el expertise técnico 
de Naciones Unidas y actores gubernamentales y académicos. La participación activa de ONGs y 
asociaciones de la sociedad civil en los debates a alto nivel es vital para permitir interacciones 
constructivas entre distintos tipos de experiencias y técnicas, y de capitalizarlas, con el fin de asegurar 
que las políticas humanitarias y de desarrollo responden a las necesidades, problemas y oportunidades 
de la población.  
 

Nada de esto podría hacerse sin financiación fiable y estable y sin 
la garantía de independencia a la hora de actuar. Construir 
alianzas y confianza entre los donantes, y con otros actores, 
resulta de este modo esencial para prestar el apoyo adecuado a 
las personas afectadas por crisis sucesivas y para aumentar su 
resistencia a las mismas. Se debe dar prioridad a la financiación 
entre múltiples actores, la planificación conjunta de las 
intervenciones y la transparencia en los principios de operación.  
 

 
 
 


